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   Antes de marchar al tajo y sin tiempo de lavarse la cara, los mayores bebían un par 
de copas de aguardiente, con unos trozos de torta de chicharros, para almorzar, 
chorizo y jamón con unos buenos tragos de vino, en la comida, el cocido unos días, 
otros patatas con bacalao o carne con patatas, el postre de fruta no existía y además 
no había costumbre, la bota de vino no faltaba, incluso se bebía entre comidas, para 
refrescar la boca, primero un trago de vino, después otro de la botija, ambas se 
metían en un hoyo arropadas con una manta, con el fin de que guardaran el frescor., 
La mayor parte de los días se comía en la parcela a la sombra de una zarza cuando la 
había, o resguardados bajo los haces de trigo. 

   El rato que teníamos para descansar después de comer y echar una cabezada, era 
casi imposible soportarlo, tábanos, moscas, mosquitos y algún que otro insecto, no te 
dejaban en paz, pero era tanta la necesidad de dormir que no te dabas cuenta de que 
estaban picando, luego una vez despierto, veías los abones que habían dejado las 
picaduras. 

   En aquella época se segaba a hoz, una vez terminada la siega, se empezaba a 
acarrear los haces con las caballerías, a éstas después del aparejo normal, se les 
ponía la “jalma”, después las “amugas” bien prietas a la barriga del animal, se 
colocaban cinco o seis haces de unos 25 a 30 kilos de peso a cada lado de las 
“amugas”, se les llevaba a la era, y cuando se terminaba de segar al finalizar el día en 
las parcelas, había que ir a la era a poner los haces que se habían traído durante la 
jornada, en el “tresnal” o sea bien apilados, con el fin de que ocuparan poco espacio 
para más tarde poder trillar y en caso de lluvia se escurriera por la parte externa de 
los haces. Una vez toda la mies en la era, que esto solía ser a mediados de Agosto, se 
empezaba a trillar, siempre que el tiempo lo permitiera, ya que en caso de lluvia o 
faltar el Sol, era imposible y no había ni que intentarlo.  

   Cuando el tiempo aclaraba y llegaban los rayos del Sol, una vez que el rocío de la 
mañana se había secado, se empezaban a sacar los haces del tresnal con el fin de 
extenderlos por toda la era, después se cortaban los vencejos con una hoz o cosa 
semejante, seguidamente las gavillas que en la parcela habían servido para hacer los 
haces, eran desmenuzadas lo más posible, con el fin de que el trillo lo encontrara más 
llano, y los animales dieran vueltas a la parva en mejores condiciones . 

   Una vez terminado de trillar, se procedía a recoger la parva ya que al otro día, se 
extenderían los haces alrededor de ella, normalmente no se aventaba hasta que no se 
terminaba de trillar el trigo, pero si alguna noche hacía un buen viento solano, se 
aprovechaba, y los mayores de la casa pasaban allí la noche separando el trigo de la 
paja, para tal fin, se empleaba el vielo, que consistía en un palo largo y en el extremo 
inferior, unos trozos de madera o de hierro en punta con los cuales se levantaba la 
paja y el trigo al mismo tiempo, encargándose el aire de separarlo, a la mañana 
siguiente, el trigo se cribaba, se metía en sacos y por medio de las caballerías, se 
llevaba al granero; la paja se ponía a un lado de la era, con el fin de poder trillar el 
mismo día, y de esta forma un día y otro hasta que terminaba de trillar el trigo, la 
avena, centeno y cebada, que eran las mieses que sembraba el labrador medio.  
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